
U N N U E V O O R G U L L O P A R A E S P A Ñ A 

EL TRIUNFO DEL AUTOGIRO LA CIERVA EN INGLATERRA 

EN aqu(3! tidinpo, Juaiiito ora diputado por... su ¡la l:v, ooino Caiiipoamor 
[)or Romoro Kohlodo. 

Muolias mañanas .'-•o lo i Ividaba qiio, alomas do pa 1ro do la patria, 
ora socrotaiio dol ministro D. .luán, y oii im automóvil i)0(]uoriito, do osos 
quo los poafonos toiiomos (pío andar ooii (niidadc) ])ara no picarlos, so trasladaba 
11 las afiKiias do Madrid, dolido apoiias ll(íí.'al)a, so voía 
rodoado do ra|)a'í(vi (jiio paroín'au brotar diil torrono. 

Subido 011 lo alto do un dosmoiito, Juanito comonzaba 
é lanzar aoio|)lanitos do ¡lapol, cuyo vuolo s<)guínii los 
cbavalos con gran inloiós. Y ól tirándolos y olios yondo 
oon gran algazara ú looogorlos, ))ürdían la mañana com-
))lota. t5upon(>mo.s (pío ú los oliioos los valdrían a(|uc-
llas ox|)orion(MaH sus biionos uzotos, y no dudamos (pío 
al jovon diputado la sovora amonosta('i(')n ))at(nna, jiuoa 
a<lonuis dol t iompo iJordido, no ipiodaba borrador do in­
formo jurídico ni do discurso jiarlanu^ntario (pío no so 
eonvirtiosü on ala (') fusí-lajo do plaiK^dor. 

J.a idoa niña inozclaba sus jiiogos con los tic los ni­
ños, ingenuos, y destruía con oso simpático dosonfado 
las cosas más serias, ó quo tal (u>nsidoran los liombroa 
3orios. La idoa cíoció, tomó (uiorpo, so liizo realidad. 

]-;i autogiro, ontio la in(lif(-r(>ncia do los más, la desconfianza do algunos y 
el entusiasmo do muy pocos, fiu'' |)orfoccionándose. Los jin'Kos ya no oran juegos, 
sino serias ex|)eriencias científicas, realizadas con constancia, con tenacidad. 
^' un día, o! nuevo aiiarato, conducido por ol tonionto L"coa, despegó del sue­
lo. >'a no ea))ía duda. Los pilotos (pie siguieron á aquél ('""'"" olovándose cada 

\-ez más, aun(|ue siemino á una altura insignificante: lOspiíu .sa, Speii-
t.er, ITieta diídon un gran imjiiilso á los ensayos, hasta (¡ue al fin, (>n 
Dicieinbro del año jiasado, el capitán ]>óngft> f*" >'» vuelo audaz y 
magnífico, .se remontó á 100 metros do altura, y pocos días des­
pués hizo el primer viajo, do Cuatro Vientos a Getafo, on ol nuevo 
aparato \()lii(lor. 

J'̂ l tel('̂ grafo nos trao estos días la grata noticia del triunfo 
(le nuestro paisano, (pie es un triunfo ''o Kspaña, y espocial-
mento do la Aviación militar aspañola, f|"" |'ou tanto entusias­
mo lia eontribuídc al éxito del invciit"''- \ las más importan-
tos revistas inglesas dedican á ésto sus planas ))rinci|)ales, en 
las (pie aparecen juicios de tal monta como ol del general Uran-
ker, tlire.ctor de la Aeronáutica Civil ing'osa> que afirma sin ro­
deos (jue d(!.s(lo las experiencias do los liormanos \\'eiglit no Jia 
habido otro ac()nt(!cimionto aeronáutico on el inundo más que 
este de las del autogiro. 
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Kl ingeniero español D. Juan de la Cierva recibiendo las 
íelícitaciones del ministro de Aviación del Gobierno in­
glés, por el éxito del auloí*iro inventado por nuestro 

compatriota... 

0 ^ 

Una vez más el " ° ' " ' ' " ^ ' ' ' y / P f ° ' « ""Ponc á la admiración del m.mdo. Kl iníeniero D, Juan de la Cierva es el inven'or de este autogiro, llamado á resolver uno de los "' 'i.ae'cV„'"lf' P'-°Wemas de ese arma del progreso aue es la civilización Fl .ri„nfn ^ , I , r > . „ , . „ In- l^ i . r . , ^...A, 
bas del aulog.ro han s.do otros tantos sucesos felices y han despcrlado la curiosidad del mundo cientilico, triunfos de España son; los mejores triunfos, P ' ' ^^^^"" ' " " " " « I r » Patria y sus hombres s i rvenT la culluTa y " u n í c e s i d a ^ 

las Dí-u* 

Kl público, entre los que se contaban los más presti­
giosos hombres de ciencia de Inglaterra, presencian­
do las oruebas del autogiro en el aeródromo de Farn-

borough 


